Bella Angevina by Herrero Catalina, Joaquín





Tamaño: Grande o muy grande. 
 
Forma: Piriforme, calabaciforme o turbinada. Superficie irregular con grandes protuberancias y 
abolladuras. Cuello mas o menos acentuado, según la forma general del fruto. Contorno irregular, a veces 
ondulado. 
 
Cavidad del pedúnculo: Nula o sumamente estrecha y casi superficial. Pedúnculo: Medio o largo. 
Grosor mediano, ligeramente ensanchado en su extremo superior y algo carnoso en la base. Casi 
derecho o curvo y retorcido. Implantado generalmente oblicuo, a veces como prolongación del fruto. 
 
Cavidad del ojo: Anchura y profundidad medias. Forma irregular. Borde fuertemente ondulado o 
mamelonado. Ojo: Grande. Cerrado o semicerrado. Sépalos carnosos, convergentes, dejando huecos 
entre ellos. 
 
Piel: lisa, mas o menos brillante. Color: Amarillo pajizo o dorado con zonas verdosas. Chapa muy 
variable. Zona ruginosa alrededor del pedúnculo, a veces en forma de estrías mas o menos anchas y 
estrechas. 
 
Tubo del cáliz: Grande. En embudo con conducto muy largo, bastante ancho. 
 
Corazón: Grande, estrecho, fusiforme. Eje bastante amplio, relleno. Celdillas grandes, elípticas, muy 
próximas al eje. 
 
Semillas: Grandes, alargadas. Con iniciación muy ligera de espolón. Color oscuro. 
 
Carne: Blanco crema. Seca áspera. Sabor: Poco dulce, astringente. Mala para mesa. 
 
Maduración: Invierno en E.E. de Aula Dei (Zaragoza).  
 
 
